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Ideología y sociedad industrializada
Por Herbert MARCUSE

La ausencia de libertad, mullida y cómoda, razonable y demo­
crática, que reina en la civilización industrial avanzada, parece
er una marca del progreso técnico. En efecto, ¿qué hay más

racional que sofocar la individualidad para mecanizar y "estan­
darizar" las actividades que siendo necesarias a la sociedad,
on -como quiera que sea- dolorosas, que concentrar las

empresas individuales dentro de las grandes sociedades más
redituables y má productivas, que reglamentar la libre com­
petencia entre sujetos económicos desigualmente armados, que
restringir los privilegios individuales y las soberanías nacionales
que obstaculizan la organización internacional de los recursos?
FI hecho de que este orden tecnológico implica igualmente una
coordinación política e intelectual es una consecuencia tal vez
lamentable pero llena de promesas. Los derechos y las libertades
qu han jugado un papel esencial durante las primeras etapas
de la sociedad industrial retroceden ante el advenimiento de
una tapa l11á. avanzada de esta sociedad: pierden su razón
le . r y su sustancia tradicionales. Las libertades de pensa-

miento, el palabra y de conciencia (de la misma manera que
la libre mpresa que ellas han contribuido a promover y a
pr 1 ger) eran ideas esencialmente críticas, concebidas para
r mplazar una ivilización material e intelectual sobrepasada
p r otra má' racional y productiva. Una vez que han pasado al
úml it d> la in -titucione', estos derechos y estas libertades han

mpartielo la uerte de la sociedad de la que habían pasado a
fon11'lr parl' int 'grant . El resultado alcanzado anuló las pro­
m "as inicial 's.

":n la medida 'n qu ' la 'atisfacción de las necesidades vitales,
fun lam 'nto 'on reto de t da libertad, se convierte en una posi­
bilidad r al, la' lib rtad s que son propias de un estado de
m Ilor pr clu ti"idac! pierden su contenido tradicional. La inde­
p.c,nd n ·~a. d' p 'nsami nto, la alltonon~ía y el derecho de oposi­
elOll p "llca qu' Ifln 'nt nces desposel los de su función crítica
fundanl '1I1al 'n una sociedad que, en su organización actual,

parece cada día ser más capaz de satisfacer las necesidades de
los individuos. Tal sociedad puede equitativamente exigir la
subordinación a sus principios y a sus instituciones, y puede
reducir la oposición a la discusión y al enfoque de políticas inter­
cambiables en el cuadro del status qua. Desde este punto de
vista, importa poco que la satisfacción siempre mayor de las
necesidades esté realizada por un sistema autoritario o no; con­
forme asciende el nivel de vida, el no-conformismo con el sis­
tema mismo aparece como socialmente inútil, aún más in­
útil si esta oposición lleva consigo inconvenientes económicos
o políticos y pone en peligro la buena marcha del conjunto. De
hecho, si no se consideran más que las necesidades vitales, no
es posible darse cuenta de por qué la producción y la distri­
bución de los bienes y de los servicios debería hacerse mediante
el juego de las libertades individuales. En la esfera económica,
la libertad nunca ha sido un beneficio absoluto para la gran
mayoría de la población. Libertad de trabajar o de morir de
hambre, ello significaba el menester, la amenaza de la desocu­
pación y la angustia; así, también la eliminación de la nece­
sidad inherente al .individuo de afirmarse como libre sujeto
económico en la lucha por la existencia, sería uno de los más
grandes logros de la civilización y el proceso tecnológico -que
lleva cada vez más hacia una mecanización y hacia una "estan­
da¡-ización" más completas-, y permitiría -economizando el
gasto de energía individual consagrado ahora al trabajo enaje­
nado- que esta energía liberada se dirigiera hacia los dominios
que están más allá del reino de la necesidad. La estructura
misma de ·la existencia se vería transformada. El hombre exis­
tiría como individuo en la medida en que estaría liberado de un
aparato que le impone necesidades y exigencias, sería libre de
ejercer su autonomía y de disponer de su propia vida. Esta
autonomía no estaría en contradicción con una planificacióú que
dirige el aparato hacia la satisfacción de las necesidades vitales,
y tal control, lejos de destruirla, la haría, por el contrario, más

"¿que hay /I/(is racional que sofocar la individualidad lJam 1Ilecrmizar las actividades?"
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asequible. Sería un objetivo que la civilización industrial avan­
zada es capaz de conseguir, el "fin" de la racionalidad tecno­
lógica.

Pero en la realidad se manifiesta la tendencia contraria: el
sistema impone sus exigencias económicas y políticas de defensa
y de expansión sobre el tiempo de trabajo y sobre el tiempo
libre, sobre la cultura material y sobre la cultura intelectual.
De acuerdo con la manera en que ha organizado su base tecno­
lógica, la sociedad industrial contemporánea tiende a ser totali­
taría, pues el totalitarismo no es solamente una coordinación
política terrorista de la socíedad, sino tambiéFl una coordina­
ción económica y técnica no-terrorista destinada a la manipu­
lación de las necesidades mediante los intereses establecidos,
que de esta manera prefigura la formación de una oposición
válida contra el conjunto organizado por esto intereses, ro
es solamente una forma específica de gobierno o de dictadura
de un partido lo que constituye el totalitarismo, sino igualmente
un sistema específico de producción y de distribución que puede
perfectamente ser compatible con una pluralidad de partidos,
una prensa libre, fuerzas de compensación, etc. " En la época
contemporánea el poder político se impone al conjunto de la
sociedad por intermedio del poder tecnológico. El gobierno de
las sociedades industriales evolucionadas o en evolución no
puede ser mantenido si no consigue movilizar, organizar y ex­
plotar la productividad técnica, científica y mecánica de la que
dispone la civilización industrial, y esta productividad tiende a
movilizar la sociedad en conjunto, más allá de los intereses par­
ticulares, individuales o de grupo. El hecho bruto de que la
fuerza física (¿ únicamente física?) de la máquina sea superior
a la del individuo y la de todo grupo dado de individuos, hace
de la máquina el más eficaz de los instrumentos políticos en
toda sociedad cuya organización descansa sobre el maquinismo.
Pero en virtud del mismo hecho, la tendencia política puede ser
invertida, pues la fuerza de la máquina no es sino la .fuerza del
hombre sintetizada y presentada bajo otra forma. En la medida
en que el mundo del trabajo está concebido como una máquina
y en que está mecanizado de acuerdo con esta concepción, se
convierte en la base potencial de una nueva 1ibertad.

La civilización industrial contemporánea manifiesta que ha
llegado a una etapa en que la "sociedad libre" no puede ya ser
definida convenientemente en términos tradicionales de libertad
económica, política e intelectual. No porque estas libe¡'tades
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hayan perdido su significación, SIllO porque están demasiado
cargadas de significación para ser encerradas dentro de las
fórmulas tradicionales; ellas exigen nuevos modos de realización
que correspondan a las posibilidades de la sociedad. Pero estos
nuevos modos no pueden ser expresados más que en términos
negativos, porque ellos representan la negación de los modos de
libertad actualmente en vigor. Así, la libertad económica consis­
tiría en ser independiente de la economía; dicho de otra manera,
el hombre ya no estaría determinado por las fuerzas y las rela­
ciones económicas: estaría liberado de la lucha cotidiana por la
vida, exento de ganarse su pan. La libertad política significaría
la liberación de los individuos de la política sobre la que no
ejercen una acción efectiva, la desaparición de la política como
rama y función separadas de la división del trabajo en la
sociedad. De la misma manera, la libertad intelectual signifi­
caría el restablecimiento del pensamiento individual después de
su absorción por la información y el indoctrinamiento de masas,
la abolición de la "opinión pública" a la vez que la de los que la
crean. El hecho de que estas proposiciones parezcan irreales
denota no su ca rácter utópico sino el predominio de las fuerzas
que impiden su realización por el acondicionamiento previo a
las necesidades materiales e intelectuales que perpetúan formas
arcaicas de la lucha por la vida.

El condicionamiento previo estandarizado -de las necesidades
no es necesariamente represivo por naturaleza. Por el contrario,
la eliminación de la necesidad de diversificaciones estúpidas o
costosas o de las necesidades de libertades de ganancia y de
agresión bien puede ser una condición previa necesaria para la
liberación. La concentración de todos los esfuerzos hacia la
producción y distribución de 10 que es necesario a todos, im­
plica el sacrificio de las diversidades inútiles, incluyendo las
formas ilusorias de libertad, como lo son aquel10s dominios en
los que la libertad ha perdido toda significación y toda auten­
ticidad. (Por ejemp:o, la libre competencia con base en precios
decididos por las grandes empresas, la libre discusión después
de la exclusión de toda opinión verdaderamente desviacionista,
una prensa libre que se censura a sí misma mejor de lo que lo
haría cualquier censor oficial, la libre elección entre diferentes
marcas y diferentes productos inútiles.) Tal libertad puede ser
transformada en un poderoso instrumento de dominación. N o
es la extensión de la e!ección propue ta al individuo la que
d termina el grado de libertad del hombre sino aquc!lo que efec-
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tivamente puede ser ~le&ido por ~l individ~? y aquello que
d hecho elige. El cnteno de la hbre elecclOn no puede ser
jamá un criterio absol.~to, pero tampoco puede. ser por entero
relativo. La libre elecclon de los amos no supnme a l.os amos
y a 10 e c1avosi .la libre elección entre .una graI! vaned~d de
biene y de serVICIOS no representa una IIbe:t~d SI, como !nten­
taremos mo trarlo, estos bienes y estos se~vlclOs ~on me~lOs de
dominación social sobre una vida de trabajo y de lI1segundad, o
sea i favorecen la enajenación.

Las necesidades humanas existentes no bastan por sí mism.as
para definir la extensión. de aquello que es indi.spens~ble ~atts­
facer. Las únicas necesIdades que, por su eXls~enCla 1~lsma,

exigen ab olutamente. ~er sa!isfecha~" son las n~cesldades ~Ital.~s,
e decir: la alimentaClon, la lI1strucclOn, el vesttdo y la habltaclOn
que corresponden al nivel de civilización alcanzado, y ~sto p~;a
todos los hombres y en el mundo entero, pues su satts~acclOn
e la condición previa de la realización de todas las necesidades,
aun de las necesidades sublimadas.

Más allá del nivel vital, las necesidades humanas tienen un
carácter histórico en el sentido de que su aparición, tanto ~omo

u derecho de satisfacción, son el producto de una sociedad
dada y e tán por co.nsiguiente, som~tid~s a crí,ti.ca y son suscep­
tible de er aprecIadas segun cntenos pohtJcos:. uno 'pu~~e
preguntar e si su atisfacción responde. a una n.ecesldad mdlvl­
lual humana o olamente a una necesIdad social, a una nece-
idad impuesta al individuo en interés de una sociedad que se

apoya obre la represión de la libr~ evolució~ de las ne~esidades.

Que la ati facción de est~s ~e~esldades sociales s~brelI~puestas
ati fagan igualmente al lI1dlVlduo y lo h::gan mas felIz,no es

un criterio deci ivo. Existen falsas necesidades y necesidades
r le; la primera son la que pe~petúan el trabaj~ penoso,
la agr ividad y lo podere eS,ta?leCldos (como po~ ejemplo la
n e idad d cambiar de automovtl cada dos o tres anos, la nece-
idad d de can ar ante la televi ión, de vivir en igualdad de

ndici n qu lo vecino, de enriquecerse). En última ins­
tan ia la cu ti' n de sab r cuáles son las necesidades reales es
alg qu d p nd le lo propio individuos, a condición de que

<In apa s d auton ~l1ia, capaces de dar l!na respuesta per­
. na!. Mi ntra s an \l1doctrmados y manIpulados por una

. 'i dtlel s r iml ucsta (manipulados aun en sus instintos),
su r 'spu 'sta a esta pregunta no puede ser considerada como una
l' spucsttl p 'rS na!. r ro. ademá , ningún tribunal puede arro­
''Ir:;' I 1'1' h I d cidir qué necesidades deben ser creadas

·¡¡tisf htls. D todos modo eso no resuelve el problema de
un<l dictadura v rclad ram nte educati va, y una sociedad que
ti nd a som tcr . u pI' pia p blación a una administración total,
n ti 'n' I el re h d' impugnar o de burlarse de tal idea.

La t nd ncia t talitaria le la socie lad industrial avanzada
onvi 'rt· la distinción entre la' necesidades obreimpuestas y

las n 'siehcl's ut 'nticas en algo puramente teórico: la trans­
f rma ión el' n' 'sida les sociales en necesidades individuales
s tan r 'al qu' I ar('ce imposible o arbitrario distinguirlas. ¿ Pue­

d' acas li f l' 'l1l'iarse en los medio de información el papel de
¡nf rmación pI' piam lite dicho y el de distracción, del papel
l, ineloctrinación y de manipulación? ¿ Puede distinguirse en
I ant móvil su aspecto problemático oe su aspecto práctico?,

¿ n ltl ¡¡rquit 'ctura fllnci nal sus fealdades de sus comodidades?,
¿ las industria que trabajan para la defensa nacional de las que
trabajan para .u propia utilidad?, ¿el placer individual de la
utilidad política y comercial que acompañan el crecimiento del
indice d natalidad? Nos encontramos nuevamente frente a uno
d lo a pect más irritantes de la civilización industrial avan­
zada: el carácter racional de su irracionalidad. Su producti­
vidad y II eficacia, su aptitud para acrecentar y difundir las
comodidades, para transformar 10 inútil en necesidad y la des­
trucción en construcción, la extensión de su transformación del
mundo-obj to en realización del espíritu y del cuerpo del hom­
bre. todo ello hace dudar de la noción misma de enajenación.
La g nte e reconocen en su comodidad; encuentran su alma
en u automóvil, en su aparato de radio, en su apartamiento
duplex, en us aparatos domésticos. El mecanismo mismo que
aúna al individuo a su sociedad ha cambiado.

La formas actuales de la empresa en la sociedad son tecno­
lógica en un nuevo sentido. Es un hecho indudable que la
e tructu:a y el ren.dimiento técnico del sistema productivo (o
de tructlvo), han Jugado. un papel de gran importancia para
logra~ la umi ión de la población a la división del trabajo en
la o.c,leda? durante todo el periodo moderno. Además, esta inte­
gr~clOn s!e.mpre ha es~ado acompaiiada de formas de sujeción
ma man'f~estas: pérdIda del empleo, justicia, policía, fuerzas
arm,ada.. "\ toda\'ía lo sigue estando. Pero en la época contem­
)Jaranea la empresa tecnológica aparece como la encarnación
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misma de la Razón para el mayor bien de todos los gru'p0~, e
intereses de la sociedad a un grado tal que toda contradlcClon

.parece irracional y toda oposición imposible. No h~ ~~ so:pren-
del' por tanto que en los países en los que esta clvllIzaclOn es
má~ avanzada', la empresa social se interioriza de tal ,manera
que la rebelión del individuo es afectada ~asta sus r~lces: la
negativa del intelectual y del hombre ~enslble ~ segUir .al re­
baño es considerada marca de neurosIs y de ImpotenCIa. El
aspecto socio-psicológico del acon!ecimiento polític? ~s 10 que
caracteriza a la época contemporanea: la desapanclOn d.e las
fuerzas históricas que, en la etapa precedente de la socIedad
industrial, parecían ofrecer la posibilidad de nuevas formas
de existencia..

Pero la interiorización ya no es quizá la expresión que más
conviene para describir la manera en que el il~divi~uo,. por sí
mismo, reproduce y perpetúa la emp:es~ e~!enor ~JefClda p~r
la sociedad a la que pertenece. IntenonzaclOll sugiere una dI­
versidad de procesos relativamente espontáneos por ~11edio de .los
cuales un yo, un ego, convierte lo ~xtrel:n0 en mte.rno; .I~­

teriorización implica por 10 tanto la eXistenCIa de una dunenSlOn
interior distinta e inclusive enemiga de las presiones exteriores,
una conciencia y un inconsciente i!'1dividuales, al margen de
la opinión y del comportamiento p~blicos e~ este caso.. ~a
noción de libertad interior es efectiva: deSigna el domll1lO
privado en el que el hombre puede seguir siendo él mismo,
en contraposición a los otros dominios en los que existe con
y para los demás hombres. Así, es precisamente este don~inio

interior el que ha sido invadido y desmenuzado por la realIdad
tecnológica: la producción en masa y la distribución masiva
reivindican al individuo todo entero y la psicología inoustrial
ha franqueado desde hace mucho los límites de la fábrica. Los
múltiples procedimientos de introyección parecen haberse osi­
ficado en reacciones casi mecánicas. El resultado no es una
adaptación sino un mimetismo: una identificaci(~m direct.a del
individuo con el medio al que pertenece y por mtermedlO de
este último con el conjunto de la sociedad. Esta identificación
inmediata, 'espontánea (que según una doctrina sociológica in­
fluyente distingue a la comunidad de la sociedad), reaparece
en la etapa de la civilización altamente industrializada. Sin
embargo, este nuevo carácter inmediato es el producto de u.n
proceso complicado y científico de manipula.ción y de o~gam­

zación. Este proceso provoca el desmenuzal11lento de la dimen­
sión interior del espíritu allí donde la oposición y la protesta
en contra del status quo pueden enraizar, allí donde reside la
fuerza del pensamiento negativo, la.Razó~, como fuerza c:í~ica

de refutación. La pérdida de esta dimenSlOn se hace mamftes­
ta en el debilitamiento de los elementos no-apologéticos, no­
conformistas de la ideología, de estos valores, representaciones,
ideas mal definidas que estaban presentes no solamente en el
vocabulario básico de la literatura y de la filosofía, sino igual­
mente en el lenguaje corriente. Como las obsesiones y las ideas
oscurantistas los modos de pensamiento auténticamente anta­
gónicos se c~nvierten en vícti~nas de la I~~~a del posi!ivis~o
contra la metafísica: ellos desaflan toda pOSIbIlidad de vahdaclOn
en términos de realidad establecida. Ellos son no-operacionales
y llevan más lejos que esta realidad; pero si la trascienden
es para desembocar no en la nada sino en otras posibilidades
históricas sujetas a interdicción. Su eliminación forma parte
de la unidimensionalidad de pensamiento y de comportamiento
que reina en la civilización industrial avanzada. Así se cons­
tituye un cuadro de pensamiento y de comportamiento en el
que las ideas, las aspiraciones, los objetivos y los v~lores que,
por su contenido, trascienden el universo estableCido de las
palabras y los actos, son o bien rechazados, o bien ~educ.idos

en términos de este universo, absorbidos por la raCIOnalIdad
infusa y omnipresente de 10 que es y de lo que puede ser en
los límites de esta racionalidad.

Se puede relacionar esta tendencia con un desarrollo re­
ciente del método científico: el operacionalismo de las ciencias
físicas y sociales. Su significación está restringida a la repre­
sentación de las operaciones particulares o de un comporta­
miento particular. El punto de vista operatorio está bien ilus­
trado por el análisis del concepto de longitud hecho por P. W.
Bridgman: 1 "Sabemos, por supuesto, lo qu~ entendemos por
longitud si podemos decir lo que es la longitud de cualqUIer
objeto. El físico no exige nada más..Para encont:ar la ,l~ngi­

tud de un objeto debemos proceder a cIertas operacIOnes flsicas.
El concepto de longitud está por lo tanto determinado en cuan­
to las operaciones por medio de las cuales se mide la longitu?
están determinadas: dicho de otra forma, el concepto de longI­
tud implica, de manera necesaria y suficiente, la serie de ope­
raciones que sirven para determinar la longitud. De una ma­
nera general, entendemos por concepto nada más que una serie

-------------------
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"negación de los 'IIUrlOS de libertad acluallllellle en lIIg01

"actividades de vacaciones, asimiladas por el stntus quo como parte de
.llI P,.(IPifl hl!!iene"
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de operaciones: el concepto es sinónimo de la sene de opera­
ciones correspondientes." 2

Bridgman ha visto bien las implicaciones profund.as que tie­
ne par,a la sociedad entera este modo de pensamIento: "La
adopclOn del punto de vista operacional implica mucho más
que una restricción del sentido que damos a la palabra con­
cepto y representa de hecho un cambio muy importante de to­
dos nuestros hábitos de pensamiento, por el hecho de que ya
no nos permitimos utilizar como útiles de pensamiento los
conceptos que no podemos definir convenientemente en tér­
minos de operaciones." 3

La predicción de Bridgman se ha realizado. El nuevo modo
de pensamiento es hoy en día la tendencia prevaleciente en la
filosofía, en la psicología y en la sociología. Un buen número
de conceptos capaces de inquietar seriamente a los espíritus
son eliminados mediante la demostración de que no son
adecuadamente explicables en términos de operación o de
comportamiento particular. Así, este empirismo total da justi­
ficación científica a la necesidad de purgar al espíritu de los
elementos no-conformistas del pensamiento y el comportamiento
intelectual corresponde perfectamente al comportamiento social.
Fuera de las universidades, "la importantísima transformación
de nuestros hábitos de pensamiento" tiene verdaderamente con­
secuencias bastante graves. Los nuevos hábitos de pensamien­
to sirven para coordinar las ideas y los fines de individuos,
particulares con las ideas y los fines que el sistema establecido
de la sociedad exige, sirven para encerrarlas dentro de este
sistema y para rechazar las ideas y los fines irreconciliables'
con el sistema. El triunfo de tales hábitos de pensamiento no
quiere decir que reine el materialismo ni que las actividades
espirituales, metafísicas y bohemias estén perdiendo veloci­
dad. Por el contrario se habla mucho de "Semana de la Ado­
ración", "¿ Por qué no prueba con Dios?", de filosofía Zen,
de costumbres existencialistas y beatniks, etcétera ... Pero tales
modos de trascendencia no están ya en contradicción con el
status quo y tampoco lo niegan. Son más bien el aspecto ritual
de un behaviourismo privilegiado, actividades de vacaciones y de
ocio que son asimiladas rápidamente por el status quo como
partes de su propia higiene.

El pensamiento unidimensional se ve sistemáticamente es­
timulado por aquellos que hacen la política y por aquellos que
10 proveen de la información para las masas; su lenguaje está
poblado de hipótesis que son peticiones de principio y que
repetidas continuamente por la publicidad se convierten en
definiciones o lecciones de carácter hipnótico. Así, por ejem­
)10, las instituciones que entran en juego o con las que se
juega en los países del Mundo Libre, son libres. Los modos
de libertad que las trascienden son denominados anarquistas,
comunistas, o mera propaganda. Todo atentado sufrido por las
empresas privadas que no esté promovido por la iniciativa pri­
vada misma (o en lo que se refiere a contratos con el gobier­
no) es socialista, como por ejemplo el aseguramiento, enferme­
dad universal y completa, la protección de las localidades contra
una comercialización demasiado intensa o el establecimiento
de servicios públicos que pudieran perjudicar las ganancias pri­
vadas. Esta lógica totalitaria del hecho consumado tiene su
contrapartida en el Este. Allí la libertad es el modo de vida
instituido por el régimen comunista y todos los otros modos
de libertad que la trascienden son ya sea capitalistas, o revi­
sionistas, o productos del sectarismo de izquierda. En ambos
campos las ideas no-operacionales son antisociales, anticientí­
ficas y subversivas. La Razón queda transformada en sumi­
sión a los datos concretos de la vida y a su capacidad diná­
mica de aumentar el número y la importancia de estos datos
conservando al mismo tiempo el mismo modo de vida. Sin
embargo, estos datos concretos no son los datos verdaderos..
La opacidad de su fuerza y de su eficacia impide reconocer
en forma definitiva que este mundo-objeto no contiene nada
que no esté establecido o aceptado por una praxü represiva.
Este hecho capital no entra dentro del pensamiento y el com­
portamiento cotidianos. He afirmado que tal. vez ya no tiene
sentido hablar de enajenación. A pesar de ello, estas dos pro­
posiciones aparentemente contradictorias convergen, pues si los
individuos se vuelven a encontrar en las cosas que modelan
su vida, no es promulgando sino aceptando la ley de las cosas,
que no es una ley física sino una ley de la sociedad. Durante
el periodo ascendente del racionalismo moderno existía un con­
traste notable entre un radicalismo crítico extremo en las cien­
cias y en la filosofía; yun quietismo acrítico extremo en la
actitud adoptada ante las instituciones sociales en vigor. El
ego cogitans de Descartes debía pasar en silencio a "los gran­
des cuerpos públicos" y Hobbes sostenía que "la forma de
~obiernn actual rleherí:l ~;empre ~er pl'erer;(h. ('(l!1~e.rv~~R, ;V
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considerada como la mejor". Esta dicotomía existe aún. El
dinamismo que profesa y practica ideas muy dinámicas sobre
el progreso y el acrecentamiento de la dominación del hombre
obre la naturaleza y sobre la sociedad, se detiene en cuanto

hay que poner en juego no solamente la forma de gobierno
ino la sociedad misma, en cuanto una transformación cuanti­

tativa implicaría una transformación cualitativa, es decir, la
realización de posibilidades que destruirían los modos de vida.
establecidos en la sociedad. Las otras soluciones pueden ser
mejore o peores desde el punto de vista de la existencia del
hombre, pero de todos modos para poder evaluarlas hay que
er capaz de pensar en términos no-operacionales y libres de

behavio!!rismo. Esta libertad no es solamente una cuestión
concerniente al "hombre interior", una cuestión de conciencia
moral y de lucidez, sino que depende de las condiciones de la~

ociedad que permiten a los individuos separarse de los hechos
tablecidos, ella depende de un campo político a la vez que

privado en el que esta separación puede construir y "experi­
mentar" la otras soluciones históricas posibles. Pero este tipo
d operaciones e rechazado por la sociedad y los behaviouristas
mi mas fortalecen esta represión. Estando cerrado el terreno
n el que podría llevarse a cabo la trascendencia, el elemento

progresi ta del operacionalismo queda aniquilado: el método
el verificación y de falsificación procede de un a priori que
pr juzga su campo de acción y sus conclusiones. En estas
ircun tancias, el operacionalismo se hace unidimensional y se

tran forma en arma de defensa del status quo, en violento con­
traste con la ituación del empirismo durante los siglos XVII

y XVIII (cuand contribuía a abrir un universo cerrado), y en
c ntradicci' n flagrante con las intenciones declaradas del ope­
racionalí m cont mporáneo. La insistencia con la que se exige
l11ant nerse dentro d lo conceptos operacionales se opone a
1 esfuerz n umado para colocar la conciencia ante las
alt 'rnativas hist' rica .

E inútil I re isa r que la responsabi lidad de estas tendencias
11 incumb ni a la d ctrina operacional ni al método de aná­
lisis ci 'lltífic >ll1pírico. La teoría y la práctica tienen un te­
rr llO común 'n la rrranización adquirida de la sociedad in­
dustrial wanza la, 'n la que la racionalidad tecnolóaica es al

. • b

mismo tlt'1l1pO raciOIl'~lidad lolítica y, por medio de la doml-·
nación d' la naturaleza, intensifica la dominación e1el hombre
pO,r .el hombr . S bre este terreno común el operacionalismo
t 'on'O l 01 racionalismo 1ráctico se funden para fraguar
'n '1 molde dd comp rtamiento ullidimensional. Las conquis­
ta' d '1 pr gr' no lan lugar a la justificación o a la conde-
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naclon ideológicas; ante su realidad, la falsa conciencia se
debilita al mismo tiempo que la conCiencia exacta de las otras
soluciones históricas -posibles. Sin embargo, esta absorción de
la ideología en la realidad no significa el fin de la ideología.
Por el contrario, en cierto sentido, la civilización industrial
avanzada es más ideológica que la civilización precedente, pues­
to que, hoy en día, la ideología se encuentra dentro del proces.o
de producción mismo. ol Bajo una forma osada, esta proposI­
ción revela los. aspectos políticos de la racionalidad tecnológi­
ca actual. El aparato productivo y los bienes y los servicios
que produce, "venden" o imponen el sistema social en bloque.
Los medios de transporte o de comunicación en masa, la vi­
vienda, la alimentación y el vestido, la tentación irresistible
que plantea la industria del espectáculo y de la información,
todos estos bienes y todos estos servicios comportan ciertas·
actitudes y ciertos hábitos impuestos, ciertas reacciones inte­
lectuales y emocionales que ligan de una manera más omenos
agradable a los consumidores, a los productores y al conjunto
de la sociedad por mediación de estos últimos. Los produc­
tos indoctrinan y manipulan a sus consumidores; suscitan una
conciencia errónea. Y a medida que estos productos benéficos
llegan al alcance de un mayor número de individuos, en una
exténsión mayor de clases sociales, el indoctrinamiento que
transmiten deja de ser publicidad para convertirse en un modo
de vida. Es un modo de vida agradable, mucho más agradable
que antes, y puesto que es un modo de vida agradable, milita
contra una transformación cualitativa. .

El operacionalismo unidimensional de la civilización indus­
trial avanzada revela aquí su función histórica. 'Habiendo sido
engendrado por instituciones que se convierten en obstáculos
al consumo racional del progreso técnico, este modo de pen­
sar y de comportarse tiene por fin mantener el progreso en
la dirección fijada por estas instituciones. El progreso téc­
nico tiene una finalidad histórica, es decir, el mejoramiento
de la condición humana. Así, tiende hacia un punto o un nivel
a partir del cual, si se le conservara manteniendo la dirección y
la organización actuales, invertiría esta dirección y esta orga­
nización. Este nivel se vería atacado en el momento en que
la producción material (incluyendo los servicios necesarios) pu­
diera ser mecanizada al punto en que todas las necesidades vi­
tales pudieran ser satis fechas simplemente reduciendo el tiem­
po de trabajo necesario al tiempo marginal. Más allá de este
punto el progreso técnico sobrepasaría el dominio de lo nece­
sario en el que servía de instrumento de dominación y de ex­
plotación y que limitaba su racionalidad. La tecnología entra­
ría en el dominio del libre juego de las capacidades, en el es­
fuerzo de pacificaciéin de la naturaleza y de la sociedad. La
noción de la abolición del trabajo de Marx contiene la visión
de un estado análogo; la expresión "pacificación de la existen­
cia" parece convenir mejor para designar la opción histórica
de un mundo que se propone bajo el signo de una guerra
total, cuya amenaza transforma y suspende las contradicciones
internas de las sociedades existentes. La "pacificación de la
existencia" quiere decir que en la lucha del hombre contra
el hombre y contra la naturaleza, las necesidades los deseos
y las aspiraci?nes que se contl:aponen no estarían ya organiza­
das P?r los ll1ter~ses estableCidos en la dependencia y en la
penuna, por un sIstema que perpetúa las formas destructivas
de esta lucha.

Una transmutación tal de la lucha por la existencia parece
e.l, "fin natural" de la tecnología, el "fm" en su doble acepta­
cH:m de logro y terminación, de la liberación y del trastroca­
miento del progreso técnico. Antes de abordar su ~lI1álisis,

qUIsIera volve: a. de~ir hasta .qué punto este fin es incompa­
tible con las lI1stltuclOnes SOCiales que, en su funcionamiento
mlS?10, se basan en las exigencias del trabajo necesario a la
sOCled,ad. como ocupación de tiempo completo, y sobre la mo­
ral pu?h.c~ y privada surgida de estas exigencias. La ame­
naza dlflglda contra los intereses establecidos está muv bien
dirigida contra el conjunto, que ellos han organizado t~n efi­
cazmente que la domesticación de los hombres se acrecenta
en función de la elevación del nivel de vida. La resistencia de
~a socieda~. a la opción histórica que haría explotar este con­
Junto beneflco, encuentra así una base amplia y sólida en las
c~pas pr.ofundas de la población y su ideología en la orienta­
Clan nglda del pensamiento y del comportamiento sobre los
datos y. la~ posibilidades determinadas. Validado por el éxito
d~ la cI~ncla y de la tecnología, justificado por su productivi­
dad creCiente, el status qua desafía toda trascendencia: las nacio­
nes industriales evolucionadas, confrontadas con la alternativa
histórica de una pacificación basada en su nivel técnico e in­
telectual, rechazan esta alternativa. El operacionalismo, en la
teoría. y en la práctica, se convierte en la teoría y la práctica
de la restricción.---_...._-------------
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En tales condiciones el progreso técnico parece petrificar la
naturaleza del hombre y de la sociedad. La naturaleza huma­
na no es una entidad inmutable y suprahistórica: por encima
del plano animal, está modelada y definida por la manera en
que los hombres viven en sociedad. Esto es cierto hasta para
la dimensión del instinto: la agresividad, el espíritu de riva­
lidad, la angustia, el sadismo, el masoquismo, se manifiestan
(¿y qué queda fuera de sus manifestaciones?) según el princi­
pio de Realidad que está sujeto a modificaciones esenciales.
Bajo la influencia de la sociedad se convierten en "segundas·
naturalezas" -pero efectivamente segundas- en la ob¡-a de
una intervención que puede ser anulada. A pesar de ello. la
civilización industrial avanzada dispone ele recursos y técni­
cas que permiten satisfacerlos y que pueclen estabilizar la se­
gunda naturaleza del hombre a un grado desconocido en las
etapas anteriores de la civilización. Bajo su dinámica aparente.
esta sociedad es un sistema de vida absolutamente estático:
avanza por sí misma por su productividad tiránica y su orga­
nización benéfica. Al defender este si stema, puede suceder que
el hombre, trabajando para sí mismo. trabaje contra él mis­
mo, de tal suerte que aun la distinción entl-e "para" y "con­
tra", entre el interés verdadero v el interés inmediato, entre
la verdad y la propaganda. no tiene ya sentido. Este punto
es alcanzado cuando la capacidad de destrucción y de derro­
che del sistema se convierte en si misma en una de sus con­
diciones de funcionamiento y de desarrollo.

La limitación del progresó técnico cOlTe pareja con su des­
arrollo en la dirección oficial. Mientras más capaz parece ser
la tecnología, a pesar de los obstáculos políticos impuestos
por el status qua, de crear las condiciones de pacificación, más
se organiza el hombre en cuerpo y alma contra esta opción.
Las regiones más avanzadas de la sociedad industrial presen­
tan estas dos características: una tendencia hacia la perfección
de la racionalidad tecnológica, y los intensos esfuerzos para
limitar esta tendencia al cuadro de las instituciones del status
qua. Ahí está la contradicción interna de esta civilización: el
elemento irracional que ilTumpe en su racionalidad. Ésta es
la marca de sus realizaciones. La sociedad que ha conquista­
do la tecnología y la ciencia ha siclo organizada de tal manera
que el hombre y la naturaleza están sometidos a una domina­
ción siempre más productiva y sus recursos a una utilización
siempre más eficaz. Se vuelve irracional en el momento his­
tórico en que el éxito de estos esfuerzos abre una nueva di­
mensión. de la realidad humana. Una. organización de paz es
diferente a una organización de guerra; las organizaciones
que han servido a la luch:l por la existencia no pueden servir
para la. pacificación (te la existencia. La vida considerada
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como fin es cualitativamente diferente de la vida wnsidera­
da como medio.

1..-·n modo de existencia de una calidad tan novedosa no po­
dría ser concebido como un simple subproducto de ,:ambios
económicos y políticos. como el resultado más o menos es­
pontáneo de nuevas instituciones, annque estas últimas cons­
tituyan una condición previa. El fin comprende un a priori
técnico. Esto quiere decir que el cambio cualitativo debería
depender de un cambio en la base técnica sob¡-e la que reposa
esta sociedad y sobre la que se apoyan las instituciones '~co­

nómicas y políticas que estabilizan la "segunda naturaleza"
del hombre. Las técnicas de industrialización son técnicas po­
liticas: en tanto que tales, prejuzgan las posibilidades del des­
aITalia humano más allá de la satisfacción de las necesidades
vitales, o sea que ellas prejuzgan la idea y la realidad de la
Razón y de la Libertad. Es indudable que el trabajo debe
preceder a la reducción del trabajo y la industrialización
debe preceder a la evolución de las necesidades y satisfaccio­
nes del hombre. Pero de la misma manera que Lada libertad
está suborelinada a la conquista de lo necesario, la realización
de la libertad depende de las técnicas ele esta conquista. La
más alta productividad e1el trabajo puede ser empleada pal-a
la perpetuación del trabajo y la industrialización má prove­
chosa puede servir para reducir la manipulación de las nece­
sidades. La liberación de la tecnología exige la negación de­
terminada elel progreso técnico en sus formas establecidas, el
derrocamiento de la dirección misma de este progreso. Ello
implica no solamente un trastrocamiento político, sino tam­
bién tecnológico: el surgimiento de una nueva racionalidad
tecnológica y la reconstrucción del aparato técnico de la so­
ciedad. (;
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